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de capacidad de decisión de los burgos en
el que sólo la nobleza planta cara al rey.
Como resultado en las ciudades y sobre
todo en Madrid, que muy pronto sería
Villa y Corte, la democracia directa se con-
virtió en chismorreo y la información se
abrió paso como pudo; surgieron así los
célebres mentideros. El de Madrid se hizo
famoso con ocasión del asesinato alevo-
so del Conde de Villamediana, tema de los
siguientes versos anónimos atribuidos
principalmente a Góngora:

Mentidero de Madrid,
decidnos: ¿Quién mató al conde?
Ni se sabe ni se esconde:
sin discurso discurrid.
Dicen que le mató el Cid,
por ser el conde lozano.
¡Disparate chabacano!
La verdad del caso ha sido
que el matador fue Bellido,
y el impulso, soberano.

Es en la Villa y Corte y en sus menti-
deros donde se desarrolla la obra de San-
tiago Martín Bermúdez; y aunque el autor
nos dice al inicio de la misma que los per-
sonajes pueden doblarse, triplicarse y más
aún, mucho nos tememos que ningún
empresario actual se atrevería a repre-
sentarla, dado lo abultado del reparto. Por
su precisión y exactitud, reproducimos a
continuación la descripción que el prolo-
guista hace de esta pieza: «Nuestro autor
ha construido una comedia de enredo con
una dama raptada, unos niños a veces
mendigos a lo Oliverio Twist, unos amo-
res cruzados, múltiples felonías, algunos
heroísmos y bastantes gracias que no
habían de faltar en esta estupenda come-
dia de capa y espada. Pero hay también
mucho más. Santiago Martín Bermúdez
es un hombre de la cultura y gusta de
transmitirla. El espectador o el lector
conoce a través de la obra miles de cosas
que en principio le eran desconocidas. Esa
vocación didáctica de Santiago ya estaba
presente en su Garcilaso. Cualquier espec-
tador, sobre todo si es un estudiante que
asiste a su representación, se va a su casa
llevando en los bolsillos una espléndida

lección magistral sobre [Madrid y el Siglo
de Oro] que probablemente no olvidará
jamás. Burla burlando, nos informa de
cómo era Madrid y cómo eran sus gentes
en [la España de los Austrias] y de la doble
vara de medir con que se trataba a sus
vecinos. De una parte los burgueses o
pecheros, que eran los que pagaban tri-
butos y a poco tenían derecho, y de otra
los nobles, que no los pagaban y tenían
derecho a todo, incluso a las vidas, hon-
ras y haciendas de sus vecinos; nos habla
también de las taifas o partidas de delin-
cuentes, de ciegos más o menos videntes
y rapadores de bolsas, de niños descui-
deros, de curas de sopa y olla y sotana
remangada, de conventos y casas de mali-
cia, […] de burdeles [y] mesones, […] de
mentideros donde se iba a escuchar y tam-
bién a pescar información al vuelo, de
guindillas corruptos conchabados con el
delincuente, y de gente de bien que era la
gran mayoría, de mujeres que tenían que
disfrazarse de hombre para llevar a cabo
sus hazañas, etc. Todas y cada una de las
situaciones que están presentes en el
mejor teatro español del Siglo de Oro»
(pp. 12-13).

Santiago Martín Bermúdez construye
esta comedia con dos sucesos paralelos
que tienen en común el tema del rapto,
en el primer caso el de una mujer y en el
segundo el de un niño. El final, que no
desvelaremos aquí por razones obvias,
resulta, sin duda, excelente. Esta publi-
cación es un gran acierto de la Comuni-
dad de Madrid y de la Asociación de Auto-
res de Teatro, unidas venturosamente en
el muy noble empeño de publicar textos
teatrales escritos en la actualidad.

JULIA MARÍA LABRADOR BEN

De Madrid a los tebeos. Una mirada gráfi-
ca a la Historieta madrileña, Madrid,
Ayuntamiento de Madrid - Área de las
Artes, 2004, 215 pp.

Con una espléndida edición costeada
por el Área de las Artes del Ayuntamien-
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to de Madrid se publicó en el año 2004 el
libro colectivo titulado De Madrid a los
tebeos. Una mirada gráfica a la Historieta
madrileña. La obra comienza con un «a
manera de prólogo» titulado «Tebeos
madrileños», a cargo de Luis Alberto de
Cuenca, gran poeta, investigador y uno de
los mejores conocedores del mundo del
cómic. Le sigue otro segundo apunte, tam-
bién a manera de prólogo, titulado
«Madrid amanece», de Rafael Marín, bellí-
simamente ilustrado en blanco y negro
con viñetas de un romance de ciego o plie-
go de cordel. Concluye esta primera parte
con un tercer apunte, «Galeotes y galera-
das», escrito por Jesús Cuadrado, gran
cabeza de serie de la historia y bibliogra-
fía de la literatura popular en España.

A continuación se inicia un recorrido
histórico que nos atrevemos a calificar
como extraordinario, bellísimamente ilus-
trado a todo color con las portadas de los
tebeos y publicaciones infantiles que se
analizan. Este primer capítulo realizado
por Federico Moreno Santabárbara se
titula «…1939. En el principio, ¿fue la
imagen?». Aunque el título fija la fecha en
1939, es decir, tras el final de la guerra
civil, la historia empieza mucho antes, con
aquellas publicaciones de adultos que
incluían secciones infantiles o suplemen-
tos dedicados a los tiernos infantes, como
La Ilustración de los Niños, La Niñez, La
Edad Dichosa, Monigotes, El Mundo de los
Niños, Album de los Niños, Monos, y tras
ellos un recorrido por Gente Menuda,
suplemento infantil de Blanco y Negro,
seguido por Chiquilín y Los Muchachos.
A toda esta pléyade de ilustradores: Xau-
daró, Atiza, Robledano, Wenderer, Mel,
Bartolozzi, K-Hito, se unirían los primeros
Disney editados por Calleja, protagoniza-
dos por el ratón Mickey, y los Pinocho de
Collodi. Luego se sumarían grandes reno-
vadores del género como Tono, Mihura y
López Rubio y comenzaría a publicarse
todo tipo de revistas como Macaco. El
periódico de los niños, obra de K-Hito,
Pichi, El Perro, el Ratón y el Gato, a cargo
de Antoniorrobles, y Jeromín, que daría

paso a la publicación infantil más impor-
tante de la posguerra: Chicos, dirigida por
Consuelo Gil, la gran editora de la litera-
tura infantil y juvenil española, mientras
que Fray Justo Pérez de Urbel pondría en
el mercado Flechas y Pelayos, surgida de
dos publicaciones, una falangista y otra
tradicionalista, tras el Decreto de Unifi-
cación en 1938, que encartaba también,
ya en su edición madrileña tras el final de
la contienda, el suplemento Maravillas.

Inmediatamente después, otro de los
mejores especialistas en literatura infan-
til y popular, Enrique Martínez Peñaran-
da, nos habla de la primera década de la
posguerra en «1940-1949. En los cuaren-
ta… Fray Justo versus Consuelo Gil». Es
difícil encontrar un especialista mejor que
Martínez Peñaranda, que nos ha ilustra-
do a la perfección, a través de sucesivas
entregas, sobre colecciones como El ins-
pector Dan y Diego Valor, la obra literaria
de Marisa Villardefrancos o la figura de
Vázquez, el más importante de los dibu-
jantes españoles de tebeos, al que ha dedi-
cado un reciente estudio. Martínez Peña-
randa repasa Chicos, Chicas, Dumbo,
Trampolín, etc., en un extraordinario reco-
rrido que enlaza con el siguiente capítu-
lo también a su cargo: «1950-1959. Y en
los cincuenta, fascinados por el F.B.I.»,
en el que además de Aventuras del F.B.I.,
incluye colecciones como Diego Valor,
Mendoza Colt, Molinete, Tres amigos, Agui-
luchos, Colección Héroes Modernos, El
hombre enmascarado, Flash Gordon, Bala-
lín, Ranger juvenil, Rock Vanguard y las
series de tebeos y novelas gráficas dirigi-
das a las niñas y jovencitas como Mari-
positas.

El estudio del siguiente decenio es
obra de Luis Conde Martín y se titula
«1960-1969. Los ecos de una década pro-
digiosa», etapa en la que se recuperan
series anteriores a la guerra civil como
Bill Barnes y Doc Savage, y el tebeo coha-
bita con publicaciones gráficas para adul-
tos que bajo el título genérico Héroes
modernos abordan todo tipo de héroes
aventureros como Mandrake, Flash Gor-
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don y Agentes del F.B.I., mientras que Dis-
ney incrementa su producción a través de
diferentes publicaciones que pasan de la
ligereza de la revista al grosor del libro.

Lorenzo F. Díaz se encarga de anali-
zar «1970-1979. Falsos futuribles y casua-
lidades», que marca un retroceso de la his-
torieta que da paso a minilibros y
traslaciones al papel impreso de series tele-
visivas como Los Picapiedra. Como si estu-
vieran esperando la desaparición de la cen-
sura, los pornofumetti italianos invaden
el mercado español acompañados por
dibujantes españoles: Forges, Romeu,
Serafín, El Cubri, que compiten en el mer-
cado con publicaciones extraordinaria-
mente renovadoras como Totem.

Esta misma tendencia va a continuar
en la época siguiente, estudiada por Fran-
cisco Navarro en el capítulo «1980-1989.
Los años del espejismo», etapa en la que
va a aparecer de nuevo todo tipo de hé-
roes de nuevo cuño como Spiderman y
Conan, junto con vueltas al pasado como
Rip Kirby. Un elemento de renovación
importante será Madriz, que mezcla ele-
mentos de la movida con una cierta ins-
piración francesa como Harakiri y Le
canard enchané.

Da cierre al volumen el capítulo que
analiza el final del siglo XX: «1990… El
final del sueño; inicio de sueños», a cargo
de Agustín Oliver, cofundador del equipo
teórico colectivo Lápiz de Tinta. En esta
última época aparecen publicaciones de
todo tipo, muchas de ellas del brazo de
los periódicos, por más que otras conti-
núen su andadura como los tradicionales
Disney y los grandes héroes del cómic,
junto con versiones dibujadas y por entre-
gas de obras como las Aventuras del Capi-
tán Alatriste de Arturo Pérez Reverte.

Libro básico para entender la historia
de la historieta madrileña y la tebeografía,
se entendería dedicado a todos aquellos
que en su momento leyeron estos tebeos y
que ahora los repasan con verdadera año-
ranza. Hubo un tiempo en que, siguiendo
las directrices de Larra en su lamentable
artículo «El público», se nos vino a decir

que no había que leer tebeos, porque estra-
gaban el gusto literario, de la misma mane-
ra que Fígaro denigraba los epigramas y la
obra de Agustín Pérez Zaragoza. Ese tipo
de preceptiva literaria ha arruinado la lite-
ratura española y más aún la lectura. Es
siempre preferible leer tebeos o la deci-
monónica Galería fúnebre de espectros y
sombras ensangrentadas de Pérez Zarago-
za que no leer nada. Es más, la moderna
psicopedagogía nos dice con gran acierto
que si un muchacho no lee, sea lo que sea,
y por trivial y evasivo que resulte el texto,
difícilmente va a abordar la comprensión
de arduos tratados necesarios para su for-
mación y su estudio. Se empieza leyendo
tebeos y novelas de quiosco y se acaba
leyendo a Proust o a Heidegger, o a lo
mejor no, pero en cualquier caso la pri-
mera de las premisas es totalmente nece-
saria. Bienvenida sea esta historia de los
tebeos madrileños, recuerdo de una gene-
ración que sí leía aunque fueran sobre todo
publicaciones tan aparentemente triviales.

JULIA MARÍA LABRADOR BEN

SÁNCHEZ, MARGARITA, Mi mapa de Madrid,
prólogo de Francisco Lobera Serrano,
Madrid, Comunidad de Madrid - Aso-
ciación de Autores de Teatro, 2005,
93 pp. (Damos la palabra, Textos, 31).

Margarita Sánchez (Madrid, 1962) es
actriz, directora y autora teatral entre
otros menesteres. El texto que hoy nos
ofrece, una obra de teatro en dos actos de
cuatro y tres escenas, respectivamente, es
una tragedia urbana que abunda en los
nuevos planteamientos teatrales y cine-
matográficos al abordar la problemática
de la ciudad en clave de sainete unas
veces, de tragicomedia otras y de trage-
dia las menos. Baste recordar La estan-
quera de Vallecas, Bajarse al moro y ¿Qué
he hecho yo para merecer esto?, probable-
mente uno de los mejores sainetes urba-
nos del cine español y desde luego uno de
las películas más memorables de Pedro
Almodóvar.
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